ORANDO EN COMUNIDAD…

Padre y Maestro de la juventud, San Juan Bosco, 
que, dócil a los dones del Espíritu

 y abierto a las realidades de tu tiempo

 fuiste para los jóvenes, sobre todo para los pequeños y los pobres,
signo del amor y de la predilección de Dios.
Se nuestro guía en el camino de amistad con el Señor Jesús, 
de modo que descubramos en Él y en su Evangelio 
el sentido de nuestra vida 
y la fuente de la verdadera felicidad.
Ayúdanos a responder con generosidad 
a la vocación que hemos recibido de Dios,
para ser en la vida cotidiana
constructores de comunión, 
y colaborar con entusiasmo, 
en comunión con toda la Iglesia,  
en la edificación de la civilización del amor.
Obtennos la gracia de la perseverancia 
al vivir una cota alta de vida cristiana,
según el espíritu de las bienaventuranzas;
y haz que, guiados por María Auxiliadora, 
podamos encontrarnos un día contigo 
en la gran familia del cielo. Amén
-----------------------------------------------------------------------------DESAFÍOS…
Siguiendo las manecillas del reloj a partir de la flecha, descubro el mensaje secreto:
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  “Compañeros de camino”
La Pedagogía de Don Bosco







6. Santidad y Alegría Juvenil.

MIRANDO LA VIDA…
La santidad hoy en día parece ser un concepto desgastado y lejano para nuestros jóvenes. Pareciera ser que ya no es una novedad atractiva para la cultura actual. Los intereses están focalizados en lo que los medios transmiten: consumismo, competitividad, violencia, individualismo. Por otra parte, aquello que hace feliz a las personas, y sobre todo a la juventud,  tiene relación con lo inmediatista y pragmático. ¿Será esto lo que propone Don Bosco como santidad? ¿El mensaje de Jesucristo es una noticia desgastada? ¿Qué le pide el Señor a los jóvenes hoy? 
Los niños y jóvenes que vivieron junto a Don Bosco se entusiasmaron con un tremendo ideal: ser santos en la vida cotidiana. Entre nosotros hay santos y eso es una buena noticia.  

Para compartir:
· ¿Qué es la santidad para mí?
· ¿Qué situaciones son motivo de alegría para mí y para los jóvenes?

LO QUE DON BOSCO NOS ENTREGA…

 “Aquí, en la casa de Don Bosco, nosotros hacemos consistir la santidad en vivir muy alegres”. Es la expresión de la espiritualidad sencilla y profunda que Domingo Savio supo descubrir a su corta edad. Se trató de un ambiente positivo, de extraordinaria familiaridad y confianza, donde los niños y jóvenes experimentaron junto a Don Bosco, la bondad y la misericordia de Dios, el gozo del perdón y la grandeza del proyecto de vida en clave cristiana.

Una santidad al alcance de todos, una pastoral juvenil de la alegría y la santidad, cuyo único secreto fue anunciar con la propia vida que Dios es amor y misericordia entrañable. Se trata de la propuesta de vida evangélica que llenaba el corazón de gozo y se expresaba en la alegría desbordante, el sentido de la fiesta, la responsabilidad hacia las propias obligaciones y la preocupación por hacer el bien a los demás.

Esta alegría consistía en sentirse pleno/a porque se reconoce a si mismo/a que se ha actuado bien, haciendo buen uso del tiempo, del espacio, de las cualidades y limitaciones personales. Se está feliz cuando hay tranquilidad en el corazón y la conciencia. Entonces la santidad surge como un llamado a vivir cada momento en plenitud. No se trata de esfuerzos sobrehumanos y desmedidos, sino sencillamente de “hacer bien lo que se tiene que hacer”. Esto permite a la persona del niño/a y joven valorar cada momento, valorarse a si mismo/a y a los demás, reconociendo el don de la gratuidad y la alegría de ser personas para servir en el amor.
DIOS NOS HABLA A TRAVÉS DE…

Domingo Savio…

Domingo Savio nace un 2 de Abril de 1942 en Riva de Chieri, Italia. Es un niño del pueblo, de familia profundamente cristiana y pobre. A los 12 años conoce la espiritualidad salesiana en el Oratorio. A partir de una predicación de Don Bosco sobre la santidad se desata en su alma una verdadera efervescencia. Realiza un gran descubrimiento: ¡Dios le quiere santo! Y da su explicación: “Yo quiero entregarme todo al Señor. Yo debo y quiero pertenecer todo al Señor”. Por un momento Domingo piensa imitar a los santos en sus prácticas de penitencia y en unas prolongadas y extraordinarias prácticas de piedad. Pero aquí interviene su guía espiritual Don Bosco: “Domingo, lo que Dios quiere de ti, como adolescente, es que cumplas siempre bien tus deberes de estudiante, trates de hacer el bien a tus compañeros y estés siempre alegre”. Y cosa maravillosa: este nuevo impulso de querer ser santo y de que es posible lograrlo, le proporciona una profunda alegría, tan propia del carisma salesiano: “Nosotros hacemos consistir la santidad en estar siempre alegres, haciendo bien las cosas que tenemos que hacer, porque Jesús lo quiere”.
Para reflexionar:

· ¿Qué es lo novedoso de la compresión de la santidad en clave salesiana?
· ¿Qué niños/as y/o jóvenes santos conozco en mi ambiente?

· ¿Cómo facilitar la santidad juvenil en los niños/as y jóvenes a quienes acompaño?
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